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INTRODUCCION 

El presente trabajo intenta 
presentar una síntesis panorá­
mica de las manifestaciones cul­
turales, que por ahora, se pue­
den definir para esta parte de 
las tierras bajas de Sudamérica. 

Por razones de espacio y 
para hacer más fácil su lectura 
se ha esquematizado la infor­
mación referida a la cultura 
material en cuadros y la distri­
bución espacial en mapas. Por 
otro lado, en el texto se descri­
ben algunos aspectos generales 
de la localización ambiental de 
los asentamientos y de las estra-
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tegias de subsistencia de cada 
entidad. 

AMBIENTE ACTUAL 

En lo referido al clima, en 
términos generales, se nota un 
incremento gradual de sur a 
norte y de este a oeste tanto de 
la temperatura como de las pre­
cipitaciones. Pero lógicamente, 
este patrón en ciertas zonas se 
ve alterado por cuestiones topo­
gráficas o algún otro factor lo­
cal. Las precipitaciones fluctúan 
entre 2200 mm en algunos sec­
ta res del norte y 1000 mm 
anuales en el sur. Por su parte la 
temperatura media anual varía 
entre 23 - 18°C en el norte y 18 
- lSºC en el sur. 

Desde un análisis a escala 
muy general, pueden distin­
guirse en el área dos sectores 
con características topográficas 
y florísticas con marcadas dife­
rencias. Por un lado, el sector 
norte forma parte del planalto 
brasileño, predominando la ve­
getación cerrada (selva y bos­
que) y por otro, la parte meri­
dional baja, con dominio de las 
formaciones abiertas (sabana y 
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estepa) . El Planalto exhibe sus 
mayores alturas en las sierras 
que bordean la costa atlántica, 
descendiendo desde allí progre­
sivamente hacia el O. En el otro 
sector, el relieve es también más 
ondulado en la zona oriental y 
deprimido hacia el occidente, 
donde se hace evidente una re­
gión con rasgos propios: la ex­
tensa llanura del Paraná medio 
y bajo. 

Varias son las formas ve­
getales que se presentan en cada 
uno de esos sectores: ( 1) selva 
tropical, en la parte más septen­
trional; (2) selva pluvial atlánti­
ca, en la sierra costera; ( 3) bos­
que de araucaria, en la zona 
central del planalto; ( 4) selva 
subtropical, en el este y el sur de 
la zona planáltica, ( 5) selva en 
galería a lo largo de la mayoría 
de los cursos de agua; ( 6) saba­
nas y estepas, en el sector meri­
dional del área y en forma de 
parches en el planalto, (7) mon­
te xerófilo y palmares, en el 
centro de la mesopotamia ar­
gentina. 

Este panorama ambiental 
puede resumirse con la distin-

ción de por lo menos cuatro zo­
nas ambientales mayores, las 
cuales han tenido significación 
para la adaptación humana: ( 1) 
la planicie costera atlántica; (2 ) 
el planalto; ( 3) las sabanas y es­
tepas bajas y ( 4) la llanura ribe­
reña paranaense. 

AMBIENTE DEL PASADO 
(ULTIMOS 20000 AÑOS) 

Los estudios paleoecológi­
cos del Cuaternario para esta 
parte del continente se encuen­
tran todavía en un nivel preli­
minar. Los datos son escasos, 
mayoritariamente de índole 
geológica y por ende las recons­
trucciones imprecisas, tentati­
vas y/o para una escala reduci­
da. De todas maneras, los avan­
ces alcanzados en las dos últi­
mas décadas permite al menos 
la formulación de un esquema 
ambiental tentativo, que mues­
tra que esta área, como el resto 
de Sudamérica, experimentó 
durante el Pleistoceno final y el 
Holoceno, una serie de fluctua­
ciones climáticas de significa­
ción. Se puede vislumbrar la 
correspondencia de algunos de 
esos eventos climáticos con los 

detectados en otras áreas de 
América. 

La información que sugie­
re la existencia de cambios cli­
máticos provienen, sobre todo, 
de estudios realizados por Bom­
bín (1976 ) y Miller (1976, 
1987) en el arroyo Tauro Passo, 
un afluente del uruguay medio; 
Suguio et. al. (1989) en ríos pe­
queños de los estados brasileños 
de Sao Paulo y Minas Gerais; 
Pressinotti et. al. (1989), en el 
río Tamanduá (Sao Paulo, Bra­
sil ); Servant. et. al. (1989) en 
una zona entre los ríos Doce y 
Jequitinhonha (Minas Gerais); 
Iriondo (1980) en el NE; Roth y 
Lorscheitter ( 198 9) realizaron 
uno de los pocos análisis políni­
cos a partir de un depósito de 
turba de Río Grande do Sul. 

Integrando los datos pro­
venientes de esos estudios y vin­
culándolos con los de áreas ve­
cinas se destacan los siguientes 
episodios climáticos: 

- Entre ca. 25000 y 13000 
A.P. el clima fue bastante más 
frío y seco (árido) que el actual. 
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- Entre 13000 y 10000 
A.P., se nota una transforma­
ción progresiva, en general las 
condiciones frías se mantienen, 
pero cada vez más atemperadas 
y alternando con períodos cor­
tos de precipitaciones intensas. 

- Entre el 10000 y 8000 
A.P., el clima debe haber sido 
más húmedo y con temperatu­
ras posiblemente más altas. Pe­
ro, por lo menos una fase seca 
se intercala en ese período. 

- El clima templado se 
mantuvo en progresivo, aunque 
discontínuo, afianzamiento 
hasta el 6000 - 50000 A.P. (Op­
timun Climaticum). A poste­
riori, poco a poco se establecie­
ron las condiciones actuales. 

- Entre 1100 y 1400 DC se 
debe tener en cuenta la existen­
cia de la "Edad Media" ten1pla­
da. Seguida de la "Pequeña 
Edad del Hielo" entre 1430 y 
1850 D.C. con crudos inviernos 
y cortos veranos húmedos. 

- Las condiciones señala­
das para esos distintos momen­
tos, a posteriori del 10.000, fue-
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ron interrumpidas por reitera­
dos episodios de aridez, tanto 
de alcance global como regio­
nal. Algunos de esos eventos 
pueden haber tenido lugar 
aproximadamente entre: 9000 -
8000 A.P.; 6000 - 7000 A.P.; 
5000 - 4000 A.P.; 3000 - 2000 
A.P.; otros más cortos y quizá 
de menor alcance se dieron al­
rededor del 1700 A.P., 700 A.P. 
y 300 A.P. 

DESCRIPCION DE LAS ENTI­
DADES 

El esquema cultural que a 
continuación se presenta tiene 
su inspiración en datos y en va­
rias de las entidades formuladas 
por numerosos autores, de los 
cuales particularmente habría 
que hacer mención en el PRO­
NAPA (1967, 1969a y b, 1971, 
1974), Chmyz (1977, 1982), 
Miller (1987), Kern (1981), 
Schmitz (1987, 1988), Ribeiro 
(1979, 1990), Brochado (1984). 
Es preciso aclarar que si bien se 
ha respetado la prioridad en al­
gunas denominaciones (de tra­
diciones o fases ), el contenido 
en numerosos casos se ha mo­
dificado. 

En la sistemática adopta­
da, sobresalen los conceptos Fa­
se y Tradición. Mucho se ha dis­
cutido sobre la utilidad y méri­
to de esas categorías. Si bien se 
está consciente de las limitacio­
nes y problemas que las afectan, 
el hecho es que para los fines de 
integración cultural no existen 
alternat ivas superadoras. Por 
otra parte, deben percibirse co­
mo una mera apoyatura instru­
mental para la integración y 
que lo crucial es como se las 
concibe y se las aplica, y que se 
definan explícitamente (ver Ro­
dríguez 199 3). 

Fase Ibicuí 

Las evidencias son escasas, 
provienen de sitios que estaban 
en proceso de destrucción por 
la erosión y en los cuales no se 
practicaron excavaciones inten­
sivas. Se localizan en la margen 
izquierda del río Ibicuí, afluente 
del Uruguay (Fig. 1). Un tercero 
originalmente adscripto a esta 
fase (Miller 1987), localizado 
sobre el Cuareim, como bien lo 
ha hecho notar Milder (1995) 
presenta mayores afinidades 
con lo que denominamos Sub-

tradición Uruguay. 

Los vestigios consisten en 
especímenes líticos tallados y en 
huesos de megafauna (ej. Glos­
soterium robustus). se han 
planteado objeciones respecto a 
la real asociación de esos restos 
óseos con los elementos cultu­
rales (Milder 1995) . Los artefac­
tos se presentan en agrupa ­
mientos discontinuos en las 
barrancas que flanquean a esos 
cursos de agua. 

Es muy probable que esta 
fase sea una manifestación tem­
prana de la tradición Ivaí, que 
más adelante se describe, pero 
por el momento la evidencia es 
muy escueta como para poder 
asegurar esta filiación. 

Tradición Umbu 

Subtradición Uruguay 

Los sitios pertenecientes a 
esta entidad están restringidos 
por ahora a la cuenca del río 
Uruguay medio (Fig. 1 ), pero es 
probable que futuros hallazgos 
amplíen su distribución. Lama­
yoría de los sitios ocupan luga-
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res donde la costa del río es una 
cuenca de drenaje, rodeada por 
colinas, situados frente a corre­
deras (rápidos) y próximos a la 
confluencia de pequeños paleo­
cauces con el río Uruguay (Mi­
ller 1987). 

Si bien las reconstruccio­
nes paleoambientales para re­
giones vecinas sugieren que este 
es un período de transición cli­
mática, en que se desvanecían 
las condiciones frías y secas de 
la era glacial y se afianzaban 
otras más templadas y húme­
das. La situación paleotopográ­
fica de los sitios indica que el 
río se mantenía con un caudal 
menor que el actual, lo cual im­
plicaría la persistencia, en la 
cuenca del Uruguay medio, de 
las condiciones áridas y conse­
cuentemente la preeminencia 
de las formaciones vegetales 
abiertas, que a su vez pueden 
haber sustentado la existencia 
de una variada fauna de herbí­
voros, entre los que se contaban 
numerosas especies de mega­
fauna hoy extinta. Pero todo in­
dica que estos pobladores tem­
pranos en lugar de adoptar una 
estrategia de subsistencia, al es-
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t ilo de los paleoindígen as de 
Norteam érica se or ientaron a 
una adaptación generalizada, en 
la cual seguramente los recursos 
acuáticos tuvieron un rol im­
portante. 

Esta entidad tuvo su cli­
max en el río Uruguay alrede­
dor del 10.000 A.P .. Después del 
9000 A.P. decrece el número de 
sitios , para desaparecer total­
mente un milenio después. Mi­
ller (1987) atribuye esa desapa­
rición a una severa modifica­
ción del ambiente, debido a una 
densa precipitación de cenizas 
volcánicas, que llegó desde los 
Andes. Un episodio seco ocu­
rrido para esa misma época , 
podría también haber contri­
buido a una migración forzada 
hacia regiones vecinas. 

Subtradición Umbu 

Los sitios que la represen­
tan suman más de 400. Los mis­
mos tienen una amplia distri­
bución (Fig. 1), abarcando bue­
na parte del área, pero son más 
numerosos en el centro SE de la 
misma. La mayor concentra­
ción parece ocurrir en el borde 

meridional del planalto. La ma­
yoría son a cielo abierto pero en 
el NE del Rio Grande do Sul 
también se presentan en abrigos 
o cuevas. Se localizan próximos 
a ríos importantes como a pe­
queños arroyos, también a lagu­
nas o bañados (SE de Rio Gran­
de do Sul y NE del Uruguay). El 
tamaño y la potencia de estos 
sitios es muy variable, con lími­
tes entre 10 - 300 cm para la ex­
tensión vertical y 20 - 6.000 m2 
para la horizontal. Pero la ma­
yoría son superficiales. 

Los ambientes prioritaria­
mente ocupados por estas ma­
nifestaciones están dominados 
por las siguientes formaciones 
vegetales: el bosque de arauca­
ria, la sabana, la pradera y la 
selva subtropical (básicamente 
la que bordea los cursos de 
agua). 

Se tiende a considerar que 
esta entidad ocupó preeminen­
temente espacios abiertos de 
praderas o savanas. La compa­
ración de la actual distribución 
florística y la de los sitios no es 
claramente coincidente con eso. 
Pero justamente, es posible que 

tal concordancia haya existido 
en el pasado durante los perío­
dos secos del Holoceno. 

Sea como fuere, todo in­
dica que exploró ambientes 
muy diversos, adecuando su pa­
trón adaptativo a las especifici­
dades de cada habitat. Por otra 
parte, el área de influencia de 
cada sitio engloba habitualmen­
te dos o tres tipos de ámbitos 
ecológicos o directamente están 
localizados en los ecotonos de 
las formaciones vegetales ( tran­
sición de una con otra). Es casi 
obvio suponer que tal integra­
ción ambiental tiene sus razo­
nes en requerimientos adaptati ­
vos. Para el caso de los sitios del 
planalto, las combinaciones de 
ambientes observadas son: bos­
que de araucaria/sabana, selva 
subtropical/bosque de arauca ­
ria, selva atlántica/bosque de 
araucaria. Aquí están alejados 
de los cursos principales, lo cual 
puede implicar escasa depen­
dencia de los recursos acuáti­
cos, pero por otro lado, énfasis 
al menos estacional en los re­
cursos del bosque de araucaria. 
En cambio, para las fases locali­
zadas hacia el sur y al oeste del 
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planalto, donde la diversidad 
ambiental es menor, la depen­
dencia de ámbitos acuáticos 
(ríos, lagunas, bañados) parece 
haber sido mayor. Quizás ésto 
estuvo relacionado a la necesi­
dad de complementar en forma 
más decisiva las proteínas pro­
venientes de la caza, con los 
productos de la pesca y la reco­
lección de recursos acuáticos 

Fase Vinitu 

Propuesta por Igor 
Chmyz (1980, 1982) en base a 
hallazgos realizados en el estado 
de Paraná. Quince de éstos se 
localizan en ambas márgenes 
del río Sao Francisco Verdadei­
ro, afluente del Paraná, los res­
tante sobre este último (Fig. 1). 
Se emplazan en lugares eleva­
dos, en el tope o en pendientes 
suaves de colinas, casi siempre 
próximos a arroyuelos. El tama­
ño de los sitios puede variar en­
tre 6 a l 1000m2 (siendo la dis­
tribución de los materiales en 
los más grandes por parches 
discontinuos) pero la mayoría 
está dentro del rango de 600 a 
2500 m2. 
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Los materiales más típicos 
consisten en: puntas de proyec­
til, raspadores, cuchillos bifa­
ciales, hojas bifaciales, lascas re­
tocadas o con rastros de uso, 
percutores, núcleos con rastros 
de utilización y desechos de ta­
lla (lascas, hojas, microlascas, 
núcleos) . 

Es una industria con claro 
predominio de artefactos elabo­
rados sobre lascas. Incluso la 
mayoría de las puntas de pro­
yectil fueron trabajadas en ese 
tipo de forma base. 

La ubicación cronológica 
de esta entidad no es del todo 
clara, aunque existen dos fecha­
dos: uno de ± 4000 y otro de ~ 
7000 AP. 

Tradición Humaitá 

Estas manifestaciones es­
tán presentes en numerosos si­
tios a lo largo de la cuenca del 
río Jacuí, del alto Uruguay y en 
un tramo del alto Paraná (Fig. 
2). De tal manera ocupa am­
bientes vegetados por la selva 
subtropical y el bosque de arau­
caria. En el área ocupada la pre-

cipitación anual promedio está 
por encima de los 1400 mm. 
Los sitios son la mayoría del ti­
po "a cielo abierto", siendo ex­
cepcionales los situados en abri­
gos o cuevas. Su extensión hori­
zontal puede variar entre 400 y 
10000 m2, mientras que la ver­
tical entre 10 y 40 cm. Se locali­
zan cercanos a cursos de agua y 
su emplazamiento habitual es 
en lugares elevados. 

Si bien la mayoría de los 
asentamientos ocurre en ámbi­
tos ribereños, cubiertos por la 
selva subtropical, es habitual 
también que se ubiquen cerca­
nos al bosque de araucaria, o 
en el ecotono de esas dos for­
maciones. La distribución am­
biental de los sitios es muy se­
mejante a la de la Subtradición 
Taquara, que explotó estacio­
nalmente los recursos del bos­
que de araucaria, lo cual está 
bastante bien conocido debido 
a la mayor disponibilidad de 
datos arqueológicos y etnohis­
tóricos. Por lo tanto, es proba­
ble que los grupos de Humaitá 
hayan sido los que iniciaron y 
desarrollaron esa estrategia de 
subsistencia. La incorporación 

de los recursos del bosque de 
araucaria parece haber sido un 
proceso gradual, si tomamos 
como indicador de esa posibili ­
dad, a la dispersión progresiva 
de Humaitá hacia territorios 
donde la araucaria es predomi­
nante . Una posible migración 
en dirección este, hacia zonas 
más altas y más frías, desde el 
Paraná y el Uruguay (actual zo­
na limítrofe argentino/brasile­
ña) hacia las cabeceras del Uru­
guay y del Jacuí puede tener que 
ver con eso. Al considerar esos 
posibles movimientos de pobla­
ción, no se puede dejar de con­
siderar las fluctuaciones climá­
ticas ocurridas durante el Holo­
ceno, que provocaron expan­
siones y retracciones en los es­
pacios ocupados por las distin­
tas formaciones vegetales. 

La movilidad residencial 
debe haber tenido un caracter 
estacional, con permanencia en 
el ámbito ribereño durante la 
mayor parte del año y el trasla­
do a las zonas interiores para 
explotar los recursos de la arau­
caria al final del verano y el oto­
ño. 
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Tradición Ivaí 

Su área de distribución 
comprende por un lado, un tra­
mo del alto río Paraná y la 
cuenca de dos de sus principa­
les afluentes en esa misma zona, 
el Paranapanema y el Ivaí, por 
el otro, la cuenca del Uruguay 
medio y otro tramo más meri­
dional del Paraná (Fig. 2). La 
formación vegetal más caracte­
rística allí es la selva subtropi­
cal, que en determinadas zonas 
se restringe a los valles de los 
ríos (selva en galería). La preci­
pitación promedio anual no so­
brepasa los 1500 mm. Los sitios 
son del tipo a cielo abierto. El 
tamaño de los mismos es varia­
ble, pueden tener una extensión 

horizontal entre 500 y 5000 m 2, 

así como una vertical entre 1 O y 
30 cm. Se localizan general­
mente cercanos a cursos fluvia­
les de cierta importancia y se 
emplazan sobre las terrazas, al­
bardones o colinas linderas, 
también en islas. No es raro que 
su localización coincida con la 
presencia de rápidos y/o islas. 
Los indicios ponen de mani­
fiesto que su estrategia de sub­
sistencia puso gran énfasis en la 
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explotación de los recursos 
existentes en ese tipo de habitat. 
Incluso la movilidad residencial 
es pobable se haya realizado de 
preferencia a lo largo del am -· 
biente ribereño, apuntando a 
una explotación intensiva del 
mismo, en lugar de hacerse ha­
cia el interior. En el río Uruguay 
medio, donde la selva se restrin­
ge al márgen de los cursos y 
existe la posibilidad de la explo­
tación de otros ambientes con­
tiguos, ese énfasis parece man­
tenerse. Los traslados de cam­
pamentos/base tierra adentro 
parece ser un evento esporádi­
co. 

Tradición Litoraleña 

Prácticamente en todo el 
litoral atlántico de Sudamérica 
existen sitios arqueológicos que 
consisten en "conchales" (mon­
tículos de conchas). Aunque es 
preciso señalar que la distribu­
ción de los mismos no es conti­
nua, sino que se concentran en 
determinados tramos de la cos­
ta (Fig. 2). En el litoral maríti­
mo del área que nos ocupa son 
particularmente numerosos y se 
los conoce baj o la denomina-

ción de "Sambaquí". En el tra­
mo comprendido entre Cabo 
Frío y Torres se estima que hay 
cientos de tales montículos, pe­
ro son contados los que se han 
excavado sistemáticamente. 
Aparecen agrupados en las ba­
hías, donde las condiciones de­
bieron ser óptimas para la pro­
liferación de los recursos mari­
nos explotados. Se trata de ele­
vaciones de forma circular o 
elongada, que tienen entre 5 y 
20 m de altura y un diámetro 
basal entre 20 y 100 m; el tope 
en muchos casos es plano. Su 
contenido consiste mayoritaria­
mente en valvas de moluscos, 
depositadas en camadas com­
pactas, intercaladas por delga­
dos niveles de sedimento (arena 
o humus) y/o cenizas. Los arte­
factos (de piedra, hueso y con­
cha ) aparecen dispersos en esa 
matrix. Son comunes los restos 
de fogones y los entierros.No 
hay dudas que los montículos 
sirvieron como lugar de asenta­
miento. 

El orígen de esta adapta­
ción de recolectores costeros en 
el área permanece poco clara, 
puede haber arribado ya <lesa-

rrollada desde más al norte, o 
bien puede haberse originado a 
partir de cazadores/recolectores 
de tierra adentro que se vieron 
obligados a migrar hacia la cos­
ta y a reformular sus estrategias 
adaptativas debido a algún de­
sequilibrio (ej. un cambio cli­
mático). En cualquier caso, este 
y sobre todo por un nivel del 
mar elevado (2 ó 3 m por enci­
ma del actual) que debe haber 
creado un ambiente costero 
apropiado para la multiplica­
ción de los mariscos. No se pue­
de aventurar una conclusión 
definitiva respecto a si estos 
grupos explotaban los recursos 
del litoral (marinos y terrestres) 
sobre una base anual o si alter­
naban estacionalmente con la 
explotación de los recursos tie­
rra adentro. 

Tradición Planáltica 

Subtradición Taquara 

Está representada en el sur 
del Brasil por más de 200 sitios. 

La mayoría son del tipo a 
cielo abierto, solamente unos 1 O 
se presentan en abrigos rocosos. 
Algo que debe destacarse es que 
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muchos de ellos exhiben vesti­
gios de "casas pozo" y estructu­
ras de tierra (montículos, cor­
dones circulares, etc). Se ha in­
formado sobre por lo menos un 
centenar, pero se sabe que en el 
SE del planalto habría muchas 
más. La distribución geográfica 
de esta entidad está restringida 
básicamente al planalto meri­
dional, al sur del río Iguazú, y a 
la planicie costera adyacentes 
(particularmente el tramo entre 
Tramandaí y Torres) (Fig. 3). 
Por lo tanto, la mayoría esta si­
tuado a una altura mayor de 
500 m sobre el nivel del mar. 
Los sitios que exhiben casas po­
zo generalmente están emplaza­
dos entre 800 - 1000 m. Las for­
maciones vegetales dominantes 
donde se distribuyen los sitios 
son: la selva suptropical, el bos­
que de araucaria y la sabana 
abierta o campos. si bien hay si­
tios localizados en el interior de 
esas formaciones, notamos que 
hay una tendencia a la ocupa­
ción de las zonas de transición 
(ecotonos) entre dos formacio­
nes. 

Por lo general tanto la ex­
tensión horizontal como verti-
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cal de los sitios no es significati­
va, entre 50 y 5000 m2 y entre 
1 O y 40 cm. respectivamente. 
Los que están localizados cerca­
nos a los ríos del planalto son 
habitualmente pequeños. 

Como se ha comentado, al 
igual que Humaitá, en la estra­
tegia de subsistencia de esta en­
tidad sobresale la explotación 
de los recursos del bosque de 
araucaria. Esto debe haber in­
fluido en el origen de las casas 
pozo, las cuales se presentan so­
bre todo en las zonas elevadas y 
frías del planalto, donde esta 
formación vegetal abunda. Las 
piñas de la araucaria pueden re­
colectarse a fines del verano y 
durante el otoño. En esa misma 
época, atraída por los frutos lle­
ga a esas zonas una faun a varia­
da, tornando la caza muy pro­
ductiva. La casi segura existen­
cia de un excedente, tanto de 
los recursos vegetales como ani­
males, sugiere la clara posibili­
dad del procesamiento de los 
mismos para la obtención de 
subproductos capaces de ser 
conservados y almacenados. El 
desempeño de estas actividades 
y la disponibilidad de una reser-

va de alimentos, cuyo transpor­
te a otras localidades pudo ser 
dificultoso, los pudo haber con­
dicionado a una permanencia 
prolongada en esas zonas , ya 
bien entrado el invierno. En esa 
situación la casa pozo son un 
elemento indispensable, ya que 
esa estación suele ser allí bas­
tante rigurosa. Algunas de las 
mismas, aparte de su función 
habitacional, podrían haber si­
do usadas como depósitos para 
almacenar alimentos. El resto 
de los meses del año frecuenta­
rían otros ambientes como la 
selva en galería de los cursos 
mayores. 

Tomando en cuenta parti­
cularmente referencias históri­
cas se ha insinuado la posibili­
dad de la práctica de la agricul­
tura entre los portadores de esta 
tradición, lo cual es muy facti­
ble, al menos después de entrar 
en contacto con los grupos Tu­
piguaraní. 

Schmitz (1988) ha sugeri­
do que la fase Taquara poseía 
"dominio vertical" sobre tres 
zonas ambientales: la planicie 
costera, las estribaciones del 

planalto cubiertas con selva 
atlántica y los piñerales y saba­
nas del interior. Accedería a las 
mismas organizando traslados 
estacionales. 

Subtradición !tararé 

Los sitios se distribuyen, 
entre los ríos Paranapanema e 
Iguazú y en una franja costera 
marítima al norte de la isla de 
Santa Catarina (Fig. 3). Por un 
lado, en las tierras altas ( 400 -
1000 m) donde domina el bos­
que de araucaria y por el otro 
en zonas más bajas, marginales 

• a los valles de algunos ríos im-
portantes como el Paraná y el 
Paranapanema, donde la for­
mación vegetal es la selva tropi­
cal o subtropical. Los situados 
en la costa suelen emplazarse en 
el tope de sambaquis. 

Los sitios son mayorita­
riamente a "cielo abierto", muy 
contados los situados en abrigos 
rocosos. Los localizados a ma­
yores alturas, exhiben casas po­
zo, en ocasiones acompañadas 
de montículos o cordones cir­
culares. En general la extensión 
horizontal y vertical de los sitios 
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es reducida, termino medio 900 

- 1300 m2 y 10 - 20 cm respec­
tivamente; hay excepciones en 
que pueden alcanzar hasta 6000 

m2. Los materiales son escasos, 
dándose en algunos casos en 
con centraciones sectorizadas. 
Los sitios de la costa, presentan 
una camada fértil más potente, 
mayor abundancia y variedad 
de materiales, entre los que se 
destacan los restos esqueletarios 
de fauna y humanos, asi como 
otros rasgos que los diferencian 
de los del interior. 

Tradición Sabanas bajas 

Subtradición Vieira 

Los sitios de esta entidad 
se caracterizan por exhibir unos 
montículos, a los que se conoce 
como "cerritos". Pueden presen­
tarse aislados o en grupos de 2 a 
8, siendo lo más común alrede­
dor de 3. Estos sitios se distri­
buyen mayoritariamente en un 
tramo de la planicie costera 
atlántica y zonas interiores ba­
jas periódica o continuamente 
anegadas (lagunas, esteros o ba­
ñados de distinta magnitud) 
(Fig. 3). Pero no faltan los loca-
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lizados en zonas altas, al borde 
de riachos e incluso en el tope 
de lomadas o en las sierras que 
bordean la planicie costera. 

Los investigadores que 
han trabajado en esta temática 
consideran que los "cerritos" 
son art ificiales, y que fueron 
construidos amontonando tie­
rra del mismo lugar. La dimen­
sión de los mismos es variable, 
10 a 100 m de diámetro y 0,5 a 
3 m de altura. Exhiben predo­
minantemente forma circular, 
aunque algunos pueden ser 
elongados . Se destacan clara­
mente del paisaje circundante, 
ya sea por su prominencia o por 
estar cubiertos por vegetación 
arbórea, que crece sobre ellos 
debido al suelo orgánico acu­
mulado y por estar fuera del al­
cance de las inundaciones pe­
riódicas. El relleno consiste en 
sedimento mezclado con ceni­
zas y vestigios arqueológicos (lí­
tico, cerámica, artefactos óseos, 
restos de fauna y enterramien­
tos humanos) . Los materiales se 
pueden presentar desde la su­
perficie hasta la base en forma 
ininterrumpida, pero es más 
frecuente hallarlos concentra-

dos en camadas o sectores dis­
contínuos. Por otra parte, los 
vestigios no están limitados al 
montículo sino que también 
aparecen en el área circundante 
a los mismos. 

Es preciso aclarar que un 
buen número de estos "cerri­
tos" incluyen otros componen­
tes, además de los de la tradi­
ción que nos ocupa. En muchos 
casos sin cerámica, situados en 
los niveles inferiores (algunos 
de los cuales han sido adscrip­
tos a la tradición Umbú). 

Subtradición Salto Grande 

Tiene su distribución en 
la cuenca del río Uruguay me­
dio (Fig. 3) . Provisoriamente 
adscribimos también a esta en­
tidad algunas manifestaciones 
del Paraná medio , conocidas 
como Cancha de Luisa ( Ceruti 
1985). El ambiente donde se lo­
calizan los sitios es la margen de 
ríos cubiertos por la selva sub­
tropical en galería. El tamaño 
de los mismos tiende a ser pe­

queño, entre 1000 y 3000 m2. 
La extensión vertical muy varia­
ble, entre 1 O y 80 cm. 

Subtradición Ibicueña 

Está representada por un 
grupo de manifestaciones, algu­
nas de las cuales han sido re­
portadas previamente en la lite­
ratura bajo la denominación de 
Facie Ibicuy (Serrano 1972) o 
cerámica Ibicueña (Caggiano 
1984). Se distribuyen en la par­
te meridional del delta del Para­
ná, en el bajo Uruguay y en am­
bas márgenes del Plata (Fig. 3). 
Los sitios suelen localizarse cer­
canos a los cursos de agua ma­
yores, cuyas márgenes están cu­
biertas por la selva en galería. Se 
emplazan sobre albardones u 
otras elevaciones naturales a 
salvo de las crecientes. 

Aparentemente la Tradi­
ción Sabanas Bajas estuvo ca­
racteri zada por una estrategia 
ad aptativa muy generaliza da. 
Estos grupos no solo combina­
ron la recolección, la caza y la 
pesca , sino que además, los re­
cursos acuáticos y terrestres ex­
plotados fueron muy diversos. 
Ahora bien, cada una d e la s 
subtradiciones regionales men­
cionadas adecuó este patrón ge­
neral a las características del 
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ambiente que le tocó ocupar. La 
movilidad residencial de estos 
grupos parece haberse dado bá­
sicamente a lo largo de los ríos 
de cierta importancia o en áreas 
con extensas lagunas o esteros. 
Los espacios del interior fueron 
explotados seguramente desde 
esos campamentos-base coste­
ros o implementando una mo­
vilidad residencial muy dinámi­
ca. 

Tradición Ribereña Paranaense 

Subtradición Goya-Malabrigo 

Los sitios se distribuyen a 
lo largo de la llanura del Paraná 
(desde su confluencia con el Pa­
raguay hasta el Delta) y de la 
cuenca del bajo Uruguay (Fig. 
3) El ambiente ecológico ocu­
pado es la llanura aluvial de 
esos cursos, siendo la forma­
ción vegetal dominante la selva 
en galería. Los sitios son todos a 
cielo abierto y se emplazan so­
bre las terrazas fluviales, sobre 
albardones, sobre pequeños 
medanos consolidados o lomas 
de arena y sobre los márgenes 
de lagunas o bañados. 
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La extensión horizontal y 
vertical de los sitios es variable; 
con rangos extremos entre 100 
m2 y 35000 m2, con una gran 
mayoría que aparentemente 
ronda los 4000 m2, y entre 0,10 
a 1 ,50 m de potencia. Por lo ge­
neral, las camadas arqueológi­
cas están bastante cerca de la 
superficie, por lo que muchos 
sitios estan severamente pertur­
bados por agentes naturales o 
artificiales. En algunos la acu­
mulación de vestigios es muy 
densa. 

Esta entidad muestra una 
dependencia muy estricta de la 
llanura aluvial del río Paraná 
bajo y medio, donde se centra 
su distribución. En este tramo 
el Paraná presenta una extensa 
llanura que exhibe gran diversi­
dad ambiental y que ofrece una 
muy rica fauna acuática comó 
terrestre. Por lo general, ocupa­
ron los puntos más altos de este 
habitat deprimido (medanos 
edafizados, dunas, albardones), 
que es frecuentemente inunda­
do por las crecientes, así como 
las terrazas o tierras altas que lo 
flanquean. Cuesta concebir el 
traslado en este tipo de ambien-

te ribereño sin la disponibilidad 
de algún tipo de embarcación. 
Algunas de las etnias históricas, 
supuestamente relacionadas a 
esta tradición (ej . los Timbú), 
poseían canoas a la llegada del 
Conquistador, según crónicas 
de la época. Cabe suponer su 
uso desde momentos muy tem­
pranos. También esos mismos 
documentos aportan datos so­
bre la práctica de la agricultura; 
pero por el momento no hay 
evidencia que posibilite confir­
mar la misma en tiempos pre­
colombinos. 

Fase Lechiguanas 

Se trata de manifestacio­
nes informadas por Caggiano 
(1979, 1984), que se encuentran 
en sitios localizados en la zona 
deltaica, (ej. Isla Lechiguanas I y 
Cañada Honda). 

La cerámica puede ser liza 
o decorada. La decoración pue­
de ser plástica o pintada. En el 
primer caso, las técnicas aplica­
das fueron Surco Rítmico, Inci­
so y Punteado. Los motivos son 
geométricos, formando guardas 
relativamente complicadas que 

se presentan casi siempre próxi­
mas al borde de las vasijas y en 
su cara externa. La pintura es 
siempre roja y fue aplicada en 
una de las caras o en ambas, ge­
neralmente en la zona superior, 
en forma de bandas o franjas. 

La caracteriza también 
una industria de hueso variada 
y de buena manufactura. Los 
instrumentos más populares 
son los punzones y los perfora­
dores. Pueden estar grabados 
con incisiones geométricas. 

No se cuenta con fechados 
asociados al material, pero es 
muy posible que su antiguedad 
se remonte a los comienzos de 
nuestra era. 

Tradición Tupiguaraní 

Está presente práctica­
mente en toda el área (Fig. 4). 
Los sitios detectados deben 
aproximarse al millar. El am­
biente típico donde se asenta­
ron es el de los márgenes de 
fuentes de agua (ríos, arroyos, 
lagunas, bañados) cubiertos ge­
neralmente por la selva tropical 
o subtropical. La zona con ma-
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yor concentración es la planicie 
costera atlántica (sector próxi­
mo a la laguna de los Patos) en 
el oriente de Ria Grande do Sul. 
Le siguen en orden decreciente 
de abundancia: la cuenca del al­
to Uruguay y del Ijuí, las cuen­
cas del Iguazú y Paranapanema, 
la cuenca del alto Paraná, el 
Uruguay medio y bajo y el Del­
ta. 

La extensión areal que 
ocupan los sitios parece ser 
bastante variable; los rangos ex­
tremos son 100 m2 y 50000 m2, 
pero aunque este tipo de dato 
falta o no es preciso para mu­
chos sitios, parecen ser más fre­
cuentes los que rondan los 6000 
m2 y los pequeños de aproxi­
madamente 1000m2. Se ha ob­
servado que los primeros suelen 
localizarse en los márgenes de 
los cursos de agua y los segun­
dos alejados de los mismos en 
zonas más altas o en el litoral 
marítimo. La extensión vertical 
no suele ir más allá de 30 a 40 
cm. Lo habitual es que sean 
bastante superficiales, por lo 
que no es extraño que se pre­
senten perturbados por activi­
dades agrícolas o de otra índole. 
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También es frecuente que los 
vestigios exhiban una distribu­
ción horizontal discontinua, 
presentándose en concentracio­
nes de forma circular o elíptica, 
de un tamaño entre 1 O y 50 m 
de diámetro, fácilmente discer­
nibles no solo por los restos ar­
queológicos, sino también por 
el oscurecimiento de la tierra 
((( " h terra preta ; estos pare es 
pueden presentarse aislados o 
formando agrupamientos (de 2 
a 5), en los que no es posible 
discernir un patrón de distribu­
ción definido. Esto, obviamen­
te, ha sido atribuido a la locali­
zación de las "malocas". 

La opinión predominante 
es que caracteriza a esta entidad 
una estrategia de subsistencia 
mixta: explotación de recursos 
silvestres con la complementa­
ción de cultígenos por medio de 
la práctica agrícola de roza y 
quema. No obstante, no se 
cuenta aún con evidencia ar­
queológica consistente para el 
área que confirme esa práctica, 
lo cual obviamente no significa 
que no pueda haber existido. 
De cualquier manera, dada la 
amplia distribución de estos 

grupos y la ocupac10n de am­
bientes tan diversos, no es lógi­
co esperar un patrón adaptativo 
uniforme para las diferentes re­
giones, sino más bien una dife-

renciación local; manifestada en 
la índole de los recursos silves­
tres explotados, en la significa­
ción de la agricultura y en el ti­
po de cultígenos cultivados. 
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Cuadro 1.- Enumeración de algunos aspectos y elementos de la cultura material 
de las tradiciones, subtradiciones y fases acerámicas. 
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SALTO 
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CRONOLOGÍA 

300 

2.000 

300 

1.400 

400 

1.800 

500 

1.500 

700 

2.500 

500 

2.500 

AMBIENTE 
ACTUAL 

Ribereño 
Litoral marítimo 
Lagunas· Bañados 

Selva 
Selva ribereña 

Várzea (riachos, 
lagunas, bañados) 

Selva marginal 
Esteros 

Ribereño 
Planalto 

, ... 
Selva subtropical­
Ilosque de 
araucaria y sabana 

Ribereño 
Planalto 

Selva con 
araucaria y 

ribereña 

Ribereño 

Selva ribereña 
Sahana 

Lagunas-Hañados 
Riachos 

Sabana 
Selva ribereña 

DECORACIÓN 
CERÁMICA 

Corrugado 
Unguiculado 
Pintado (mono, 
bí y trícolor) 
Engohe 
Tiznado 
R~lelado 
Esta~do 

Surco rltmico 
Pintado 
Punteado 
Impreso 
Inciso 

Punteado 
-simple 
- arrastrado 

Impreso 
/ - cesteria, mallas 

- cordeles 
Inciso 
Engobe 
Estampado 
Tiznado 

Punteado 
Inciso 
Impreso 
Engobe 
Tiznado 

Escaso 

Inciso 
Punteado 
Pintado 
Modelado 
en el labio 

Punteado 
Pseudo d,igitado 
Inciso 
Engobe hlanco 
Impreso 

1 

1 

LÍTICO 
TALLADO 

Raspadores 
Choppcrs 
Lascas y núcleos 
drastros 

Escaso 

Escaso y atípico 

Semejante a 
Tradición Humaitá 

Talla hi¡mlar 

Semejantes a 
Tradición lvaí 

Escasos 

Semejante a la 
Tradición lvaí 

Raspadores 
Choppers 
Lascas y nucleií. 
drastros 

. -~~ ~~~~- ~~- v.~~y~c;rn. 
Talla hipolar 

LÍTICO 
PULIDO 

Hachas diversas 
Holas 
Molinos I manos 
Piedras cfhoyuclo 
Tembetás 
Plaquetas 

Sobad ores 
Pesas de red 
Bolas , .. 
Escaso 

Hach:ts 
Molinos y mor­
teros clmanos 
Bolas 
Pulidores 
Piedras e/ho­
yuelo 
Bastones (?) 

Hachas 
Morteros 
Molinos 
riedras 
e/hoyuelo 

Bolas con y 
sin surco 
Molinos y mor­
leros (.'/manos 
Pesas 
Piedras e/hoyuelo 

Pesas de red 
Dolas d surco 
Hachas - Azadas 
Piedras e/hoyuelo 
Es tecas 
Sobad ores 

ARTEFACTOS 
HUESO-CONCHA 

Puntas de proyeclil 
Punzones 
Arpones 
Ornamentos (tcmhc· 
tás. cucnt;1s, pcn· 
dientes) 

Arpones 
Puntas de proyectil 
Espatulas 
Tubos 
Anzuelos 
Agujas 

Pun7.oncs 
Tcmhetás 
Cuentas 
Brazaletes 
Pendientes 
Espalulas 

Puntas de 
proyectil 
Aguj:is 
Pun:wnes 
Anzuelos 
Adornos 

Pun7.oncs 
Arpones 
Agujas J lesnas 
Punlas 

Pu ni as de proyectil 
Agujas/ lesnas 
Perforadores 
Arpones 
Cuenl:1s 

RESTOS 
ORGANICOS 

Mamírcros 
(varias clases) 
Peces 
Moluscos 
Aves 

Nutria 
Ca rpincho 
Cérvidos 
Reptiles 
Aves 
Peces (l':trios) 

Esle r:.is ~, 

cordeles 
Piñas 
Semillas 
Mates (La­
gcnaria) 
Calab:1z:1s 

Abundantes y 
vari:tdos en los 
sitios litoralcños 

Mamíferos 
(venado. 
carpincho) 
Peces (armado, 
hagre, hoga) 
Moluscos 

Cérvidos 
Roedores 
Aves 
Reptiles 
Felinos 

FUNEllRIA 

Entierros 
secundarios 
en m·nas 

Entierros pri­
marios y sectm­
darios en sitios 
hahitacionales 
y en monlículos 

Enlicrros 
primarios en 
ahrigos (sitios 
hahitacionalt's) 
y en ~alerías 

su hterr:lneas 

En montículos ? 

Entierro en 
motículos '! 

Cremaci{rn de 
cad:lvercs? 

? 
• 

Entierros prima­
rios tncxionadns) 
y "paquetes" en 
los cerritos 

Cuadro 2.- Enumeración de aspectos y elementos de la cu ltura material de las 
tradiciones y subtradiciones ceramolíticas. 
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